
A tenca176

CUENTOS

SU VENGANZA, por J. M. Puíg CciSCLUrQnC. (1)

del

otros que

autor
un

c

ya

os.

(1) Ediciones d

por 
el

libro

al

«La Razón5, S. A. México, 1932.

llama un 
arroj ándose 

arse, porque sus

relato enérgico. Dos 
al mar. Se odian 

tobillos están

, las ocupan los

cadena se lanzan

olección de cuentos del canciller mexicano, es ante- 
«Los Juan López Sánchez López. . ' .

de cuentos: «Cuentos NIédicos», 
«Cuentos Románticos y otros que acaban 

El Cuento que da la última esperanza-5.
es un conjunto de anécdotas frívolas y 

levantad velo—posiblemente rosacio 
apariencias de la clientela aristocrática de

1 más joven, era un jarocho 

o y resuelto que purgaba en 
rival de amores; el otro 

arribeño hosco, enteco y mal encarado, que por 
tenor del país había desolado la comarca, con 
bandoleros y asesinos. Aunque obligad 

cadena a no separarse nunca, el jarocho y 
hecho buena migas; el jarocho, matador 
hundido su faca en e! corazón del amante de 
amaba, veía con desprecio a su 
vulgar y ladrón de caminos reales». 

Los dos prófugos unidos por la común

Esta c 
rior a su novela satírica 
Comprende cuatro estilos 
^Cuentos Jarochos’, 
ya no siéndolos», y «

«Cuentos Médicos» 
galantes, con las q 
— que cubre las 
médico de moda.

Las páginas más interesantes de este 
:ntos Jarochos; .
«La Evasión» es lo que se 

presidarios huyen de una fortaleza 
a muerte, pero tienen que ayud 
unidos por una misma cadena.

«Uno, e 
mozo decidid 
muerte de un

hosco.

de modestos rumbos, 
San Juan de Ulúa, la 

cincuentón; era un 
allá, por el m- 
una gavilla de 
el poder de ¡a 

arribeño no habían 
pasional que había 

una mujer que él 
compañero de grillete, asesino
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que

mexi-

nes, con

en

y vi

12

mar y 
cuenta de

un cuento 
tienen

liviano

orillala

eos que 
cnbiría

del tigre, del 
la mujer del

suave y
En resumen, y a excepción de los 

demás cuentos que trae el volumen, no signit 
obra del autor de «Su Venganza» y «Los Juan 
López..»—JuanUribe Echevarría.

«El Espanto», cuento jarocho, es de un humorismo 
e intrascendente, parece escrito por Luis Durand.

Corazón» es también un cuento cnollista, y a pesar 

puntos de contacto 
personajes de otros cuentos y 

rodeos. La niña que se

tiene que arran- 
zo pilo te—uno

el jarocho se da 
arribeño había muerto ahogado. El jarocho 

dá ver de su compañero, 
pierna a mordiscos, como un 

casi todas las n 
piedra.

gente de la costa lo quería 
los años, y. . ahí lo tie­

rnas servicial y el más

«Sin Corazón» es 

de todo, continental; sus personajes 
psicológico y fisiológico con los 
novelas hispanoamericanas. Cabalgatas, 
enamora perdidamente de un mozo, al punto de c 
«ánima», para poder verlo de noche. La cacería 
tigre de la selva, y del tigre que anda rondando a 
cazador. Todos estos son temas tratados con abundancia y ma­
durez en nuestra literatura.

En los «Cuentos Médicos», y en los «Cuentos Románti- 
acaban ya no siéndolo» se perfila ya la pluma que es- 
con los «Juan Ló pez Sánchez López. . », la sátira jocosa 
ta de la alta sociedad mexicana. Aquí la ironía es más 

liviana y la intención política, nula.
«Cuentos Jarochos», los 

ca mucho en la 
López Sánchez

nadan furiosamente. Al llegar a 
el arribeño había muerto 

para libertarse del ca 
carie la carne de la 
de esos zopilotes que aparecen en 
canas—y machacar después el hueso con una 

«Y el jarocho pudo h uir. . la 
nadie pensó en delatarlo; han corrido 

en el tío Juamco, el hombre




